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Dos palabras mas sobre la Mémori»qiie bajo el títalo, 

SUELO, CLIMA, CULTIVO AGRAHO Y FORMAL DE YUCAtA, 

escribió el ingeniero de montes Don Lúeas de Olazabal, 

y contestación á la 
réplica qne ha dado á nuestras obseryaciones, 

POR 



. O). 5. 



e^uaví 



do cllki 
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profesor de historia natural en el Instituto de Bilbao. 
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ai UD autor solo le derriba su propia pluma.» 



cSen^fe-u, 



Si por segunda vez nos ocupamos de la memoria del Señor Olazabal, 
(suelo, clima» cuUiyo agrario y forestal de Vizcaya), no es ciertamente 
nuestro objeto defendernos de la violenta réplica que ha dado dicho señor 
á nuestras observaciones, ni menos volverle las duras y poco convenientes 
palabras con que ataca nuestra persona. Este terreno le cedemos gustoso 
á quien falto de mejores medios y da razón, se lanza en él tan sin medida, 
esgrimiendo sobre nuestra cabeza las armas, de mala ley, que pusiera en 
sus manos el herido amor propio , siempre susceptible y revoltoso. No 
escribimos, pues, para elevarnos sobre las ruinas del Sr. Olazabal , por- 
que no creemos, como dicho señor, que el hombre se eleve demigrando 
á los demás ; escribimos porque nos cumple ahora poner de manifiesto 
la verdad que por fin se descubre en lo que llame refutación el autor 
de la memoria , que haciéndose traición á bí mismo , nos dá en ello 
las mejores pruebas, que pudiérsfmos desear, para demostrar la exactitud 
y razón de los cargos que le hemos dirijido. Los tortuosos razonamientos 
de que se vale el gracioso escritor, sus repetidas contradiciones y nuevos 
desatinos, la. conocida maltQÍa con que desfigura nuestras palabras , las^ 

argucias áque recurre, y finalmente, la confesión franca? en que se 

acusa de su grave pecado, son otros tantos argumentos que no§ dan cum- 
piUa razón y prueban cuanta verdad encierra el apotegma con que enca- 
bezamos este escrito. 

Mas ño se crea por esto, que afectando una falsa modestia vamos á de- 
bilitar la fuerza de los hechos , y aminorar los graves cargos que pesan 
sobre el autor de la Memoria , porque tal no es nuestro propósito, y me- 
nos, ocultar bajo humildes apariencias las armas que tenemos, para des- 
pués herir más certeramente. Aborrecemos semejante táctica, y preferi- 
mos obrar con claridad y franqueza. Si el lenguage parece fuerte, poco 
nos importa, si es verídico, 

Basta^ pues, de preámbulo , y entremos en materia contestando con 
hechos á la interminable palabrería del Sr. Olazabal. 

Si fuese dado al lector establecer el paralelo entre el primer párrafo de 
la Memoria y el trabajo de CoUette, de seguro que no diriamos una pa- 
labra sobre este punto , pues de tal compulsa habia de salir malamente 
derrotado el geonósta vizcaíno ; nías siendo casi totalmente desconocida 
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por la mayoría la Memoria en cuestión, debemos ál lector el examen con 
que le brinda el Sr. Olazab'al; á este una prueba mas, no de sus errores, 
sino de alguna otra cosa^ cuyo nombre queremos callar; El lector juzgará. 
No tomaremos ya una nota , cuya identidad con el original de Collette 
atribuye el Sr. Olazabal á una coincidencia, sino, todo un grupo de rocas; 
y si diferente es el objeto que él se propuso al estudiarlas , veamos qué 
es lo que puso de su propia cosecha para dar á su trabajo ese sello parti- 
cular que, dice, le distingue del de Collette, es decir, veamos por cuanto 
entra aquí la observación directa. 



Collette en 1848. 

.4.° Grupo. — Munguia, 

«^Generalidades. — Las rocas que 
constituyen el grupo de Munguía, 
forman una faja bastante ancha, que 
corre en termino medio del O. 30.* 
N. al E. 30." S.; y está compi*end¡da 
entre la faja central del grupo de 
Galdácano, <iuele sirve de límite por 
su costado S.. O., y las rocas de este 
último que ocupan la parte N. E. 
del Señorío. » 

« Atravíensala en varios puntos 
levantamientos platónicos , como 
por ejemplo, en las cercanías de Le- 
jona, al S. de Elorrio , al S. E. de 
Marquina y en las inmediaciones de 
Arrieta y deRigoitia.» 

« Dicha faja se prolonga hasta la 
provincia de Guipúzcoa , en donde 
aparece entre S. Sebastian y Herna- 
ni> en una posición geológica entera- 
mente idéntica á la que en Vizcaya 
ocupa.» (pág, 89). 



Olazabal eH 1857. 

Cuarto grupo. 

« Con la reseña topográfica de las 
rocas mas antiguas del ^rupo an- 
terior (1) está hecha implícitamente 
la del presente, situado todo él en la 
mitad N. O., S. E. del Señorío , á la 
derecha de la taja central menciona- 
da de aquel sub -grupo , la cual íe 
sirve de límite en este sentido. Linda 
en todos los puntos en donde con- 
cluye (se entiende de la parte cen^ 
tral ) con aquellas rocas , si se es- 
céptúan la sierra de Busturia , que 
corresponde al segundo grupo , y 
los levantamientos parciales de Le- 
joña , el comprendido entre Früñiz, 
Rigoitia y Goernica. el de Aguinaga, 
y otros menores todavía. Por la eds- 
ta sigue el límite de la provincia de 
Santander hasta el O. de Lemoniz 
en que se encuentra también con las 
rocas del grupo anterior ; por la 
parte de Guipúzcoa, desde la cima 
de la cuesta de Gampanzar hasta el 
límite del levantamiento de Aguí- 
naga, pueblo de Guipúzcoa , pero 
cuyo levantamiento se interna en 
Vizcaya.^» (2) 

(4) Comprende el grupo deGa1¿áca>o d«GoUetto. 

(2) FroDÍc, Gue^nicay AgoinagaMléa señala- 
dos con el mapa geológico do Collette, aai como loa 
terrencís pin tan icos sobre que descansan. 
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«Compónese por lo general de 
calizas arcillosas, cuyo color es par- 
do aunque á veces se convierte en 
rojo algo parecido á la hez del viqo, 
y que producen en crecido número 
cales hidráulicas, cementos, y tam- 
bién piedras litográíicas, de las cua- 
les podria sacarse muy buen parti- 
do. .••... Demos ahora algunos de- 
talles. » 

«En las cercanías de Portugalete, 
toda la llanura que se estiende des- 
de el convento del Desierto hasta 
Poveña (1;, está principalmente for- 
mada de calizas margosas azuladas, 
cuya testur^ es de grano fino , que 
se separa con facilidad á la acción 
de las influencias atmosféricas , y 
que cae entonces en fragmentos re- 
dondos que se dividen en capas con- 
céntricas. » 

«Estas calizas margosas se con- 
vierten á veces, — como sucede por 
ejemplo entre las minas de hierro 
y San Juan de Somorrostro, y tam- 
bién en la cima de Sarántes el gran- 
de, — ^se convierten , digo, en cali- 
zas pardo azuladas, compactas , que 
se encuentren intercaladas con 
aquellas , en masas que se alargan 
siguiendo la estratincacion ; estás 
últimas contienen fósiles , mas no 
me ha sido dable separarlos déla 
masa.»{pág. 91 y 92). 

«Cerca del muelle de Portugale- 
te, Jas calizas margosas pardo azu- 
ladas, se presentan en una estratití- 
cacion casi vertical, é intercalada en 
medio de ellas se distingue una capa 
de estructura muy fragmentaria, 
que encierra fósiles en número cre- 
cida. Estos, por punto general, es- 

(I) Oriilft ixqaierda del MemQii. 



«Caracteres geognósticos. Las ro- 
cas de este grupo son de sumo in- 
terés para el que se dedica al estudip 
de las construcciones. Las calizas 
arciltosas que le componen presen- 
tan , en sus cantidades relativas de 
caliza y arcilla , todas las gradacio- 
nes que designa Vicat en su tabla 
sc4)re las cales . y aun algunas mas 
que no carecen dé importancia. 
Atendiendo^ pues, á estas gradacio- 
nes diversas en cuanto pertenezca á 
los fines de esta memoria , las es- 
tudiaré en diferentes juntos.» 

«Todas las situadas á la izquierda 
del Nervion , y que continúan has- 
ta la costa, son calizas eminente- 
mente maldosas entre Baraoaldo y 
Portugalete y toda la parte infeiíor 
del monte de Sarantes ; en la cima 
de jBste y en las cereanias de Somor- 
rostro, pardo azuladas y bastante 
compactas; unas y otras son fosilí*- 
feras , pero en cuanto á esto llama 
la atención una capa de las muy 
mamosas , situada cerca del muelle 
de Portugalete , y que e^ desmo- 
ronándose contínuameate.» 
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táii rolos , pero sin embargo , pude 
determinar los siguientes: nipurita. 
Púas de Cydaris vesiculosa , Turbo 
Rothomagensis, Thoecidea papillata 
Terebretula plicatilis,— (Alata). Un 
cuerpo cónico , sumamente poroso 
que á mi entender debe pertenecerá 
una hipurita. Huella de pectén cqui- 
costatus.» (pág. 92y 93) 

«Dichas calizas margosas se con- 
vierten en varios sitios, — sobre todo 
en las cercanías de Sopelana y de 
Urdulíz , (1) — en calizas arcillosas, 
cuyo color es el de la hez del vino, 
compactas, con frecuencia durísi- 
mas y dispuestas en faja ó en n)an- 
chas en medio de las calizas arcillo- 
sas pafdas. M. Dufrenoy atribuye 
el cambio de color de estas piedras á 
)a proximidad de las ofitas , ú otras 
rocas plutónicas; particularidad que 
en efecto he notado en algunos pun- 
tos.* (pág. 95 y 96.) 

^De Portugalete a Lemoniz, si- 
guiendo la costa. Entre el levanta- 
miento traquítieo del monte Axpé, 
y las areniscas ferruginosas de Al- 
gorta, se encuentran calizas' arci- 
llosas de un color pardo mas ó me- 
nos subido, con todos, los distintos 
grados de compacidad. 

Por su posición á orillas del mar^ 
analicé algunas de ellas, y he aquí 
los resultados que obtuve. » 
1.* Carbonató de cal.. . 80,50J 
Arcilla (sílicey alumina 19,50U00 
«.'•Carbonato decaí.. .58,19 
Arcilla (silicey alumina) 41.81^100 
3." Carbonato de cal.. .74 \ 
Arcilla (sílice , arcilla y > 

óxido de hierro ... 26 UOO 
(pág. 93y94). .;... ...... 

(f) Orilla derecha del Nervion. 



• 

«De la gran cantidad de fósiles que 
contiene» (habla de la capa de caljza 
margosa que hay cerca del .muelle 
de Portugalete), «aunque mal con- 
servados^ se han podido determinar 
algunas especies de los géneros Hi- 
purita, Terebratula, Pectén etc.» 



Pasando á la derecha del Nervion, 
las calizas que se encuentran son de 
un color rojo oscuro; este hallazgo 
y otros de la misma especie, en el 
grupo que se describe ,, están con- 
formes con la opinión de Dufrenoy, 
que atribuye este color al contacto 
de los levantamientos plutónicos, 
pues es donde se halla precisamente 
el levantamiento de Lejona. 



«En menos de media le£;ua si- 
guiendo por la costa hacia Álgorta, 
se notan tres variedades de calizas 
arcillosas, en cuya composición en- 
tra la arcilla sucesivamente en un 
19, 42 y 26 por 100. « 



\ 
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«En las inmediaciones de Bérango 
y en el níionte que está al S. de Plen^ 
cia, se ven las calizas margosa^,, asi 
rojas como pardas.» (pág. 96.). . , . 

«Ál E. de Plencia , las calizas 
margosas pardas, se convierten en 
calizas poco arcillosas, pardo azula- 
das, detestura semicristalina, y qiie 
se desarrolla principalmente entre 
Plencia y Lemohiz.» (pág. 97.) . . . . 

«Cerca de Lemoniz descansan so- 
bre un sistema de calizas arcillosas 
pardas, que en su parte supei^ior se 
transforman en arcillas amarillas 
dispuestas en pequeños bancos que 
se distinguen por la interioridad de 
su color.» (pág. 97).. ...;.... 

<^ Entre Zamudio y Munguia. Algo 
al S. de Zamudio, (1) yendo de Bil- 
bao á Múnguía, se encuentran cali- 
zjas análogas á las del llano de Eran- 
dío y Algorta. Son arcillosas, par- 
das, frágiles, (pág. 98,).. ..... .' 

«A estas calizas sigue un sistema 
arcilloso que sigue basta upos diez 
minutos de Munguia; compónese dé 
arcillas amarillas, (pág. 102). . . . . 

«Poco antes de llegar á Munguia, 
— asi como un cuarto de legua de 
esta villa^ — se notan bancos de cali- 
zas silíceas que vienen á interpo- 
nerse en medio de las arcillas, acom- 
pañándoles por lo general un silex 
á'veces pardo.» (pag. 102 y 103). 

•Entre Guemicay Durango. En las 
inmediaciones de (íuernica y de Lu- 
no se ven calizas arcillosas de color 
gris de humo.» (pág. 103). ..... 

' «Al pie de este monte» (Muníque- 

(4 ) Et de«ir háéia el interior áeX Señorio. 



. «Prosiguiendo et caminó rio sé 
tarda en encontrar calizas eminen- 
temente margosas, que adquieren 
muy pronto el mismo color rojo vi- 
noso.» (1) «En los alrededores de 
Plencia van perdiendo su color vi- 
noso, y le sustituye el pardo-azu- 
lado , al mismo tiempo» que pierden 
también mucha aparte de su arcilla. 
Al alejarse sobre media legua escasa 
de aquel pueblo conviértense en 
amarillas y mas arcillosas ; y con- 
tinúan de este modo basta cerca de 
Lemoriis donde coitduyen. 



«Hacia el interior del Señorío, (2J 
siguiendo el límite de las rocas del 
grupo anterior, son mas variadas 
todavía las calizas , hasta- que cerca 
jde Munguia empieza un sistema s^r- 
cilbso que domina y se estiende en 
mas dé cinco cuartos de legua cua- 
dradas.» 



«Por el camino que conduce á Bil- 
bao á media legua de Munguia , se 
encuentran bancos de caliza silícea 
que ceden luego el puesto á las arci- 
llosas, las cuales varían mucho has- 
ta el pié de la cuesta, en que des- 
aparecen por esta parte. » 

En todos los demás puntos en 
que se ha observado , la naturaleza 
de la roóa sigue siendo la misma. 

(4') Recordamos al carioso no pierda de vista la 
carta geológica de Gollette, 6 la de Olaiabal} que 
son una misma cosa. 

(2) Es decir, si Sw de Zamadio. Véase el mapa« 
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ta) «hacia la parte del S., vudven 
otra vez á aparecer las calizas arci*- 
llosas dé color pardo y rojo vino- 
so.» (pág. 102) . . . . 

«A un cuarto de legua al S. O. de 
Marquina , se presentan las calizas 
arcillosas pardas.» (pág. 106) . . . 

«Encuéntranse luego calizas arci- 
llosas azules, compactas.» (páginas 
106 y 107) 

«7/ — Grupo de Ordüña.--5i7m(i- 
mon geográfica. Las rocas de que se 
compiMie este grupo , ocuplan muy 
probablemente una gran parte de 
las provincias de Álava y de Bur- 
gos , pero yo no las he estudiado 
sino en las inmediaciones de Ordu- 
ña , ciudad (jue aunque enclavada 
en el territorio alavés , pertenece al 
Señorío de Vizcaya .», (pág. 129). 

' « Composición. En Amurrio, des- 
pués de haber atravesado las are- 
niscas y los esquistos del grupo pre- 
cedente, aparecen calizas muy ar- 
cillosas , pardas , deleznables. » 
^págl30) 



•Estratificación. El plano de es- 
tratiñcacion del grupo anterior que, 
según acabamos de ver, es cuasi 
vertical en la proximidad de Llo- 
dio*(l), va adoptando la posición ho- 
rizontal á medida que se aproxima 
al S., como que en las cercanias de 
Sai'acho (2) las capas son casi hori- 
zontales : no tienen ya sino una 



{\) Dista 7 caartoade legaa da Amvrrío pr6xí. 
mámente. 

(2) Eii los confiMR d«l valle de Orduña. 



es decir, calizas arcillosas variadas 
en su color pardo, azul, rojo oscu- 
ro y amarillo en diversas propor- 
ciones de caliza y ardua. » 



«Otro sistema de calizas arcillosas 
se halla en las inmediaciones de Or- 
duña, ciudad que aunque enclavada 
en el territorio alavés , pertenece al 
Señorío de Vizcaya; y esta circuns- 
tancia obliga á estudiarlas siquiera 
en sus inmediaciones. Nosedesignaii 
los límites geognósticos porque el 
mismo sistema se estiende con fuer- 
za por las provincias de Álava 'y de 
Burgos.» 

«Las capas de este sitema son in- 
dudablemente mas antiguas qUB laB 
que llevamos descritas anteriormea- 
te del mismo grupo, pues cerca de 
Amurrío cubren á las areniscas mas 
antiguas del grupo anterior, que á 
su vez cubren á las citadas arcillo- 
sas.» 



«El ángulo de estratificación en 
Amurrio será como de 80/, y va 
disminuyendo, hasta que en el valle 
de* Orduña es casi 0.*" La naturaleza 
mineralógica, muy homogénea ea, 
toda la masa > incluso en la alta y 
célebre peña de Orduña, que la 



comprende, diñere.bien poco de las 
denoás que hemos descrito en la par- 
te N, O. S.O. del Señorío; hé aqui 
por lo que hacemos refereiíci^ de es- 
tas en el mismo gurpo. » 



«Son si se quiere mejores que las 
anteriores para cales hidráulicas, y 
con este motivo se han practicado 
varios análisis en diferentes puntos, 
y obtenídose la arcilla en todas las 
graduaciones desde un 13 á un 29 
por 100 , hallándose la piedra con 
ó sin carbonato ferroso. » 
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ligera inclinación hacia el S. O. poco 
mas ó menos* Ésta circunstancia es- 
plica la poca variedad que hay en la 
composición mineralógica del suelo 
que forma el valle de Orduña , el 
cual está cercado de montes bastan- 
te altos, siendo entre ellos el princi- 
pal el que se encuentra mas al S.. 
conocido por el nombre de Peña de 
Orduña.» (pág, 129 y 130) 

«He aqui la composición de algu- 
nas de estas calizas (1). 

1/ . • Arcilla. . . . 17,60. 

2.' ....... . 14,80. 

3.' ...»•.. . 29,40. 

4.' ....... . 17,60. 

(pág. 130,'l3l/l32y'l33). 

«Resulta , pues , que en término 
medio , con las' piedras calizas de 
Orduña se podrá fabricar probable- 
mente una cal hidráulica de muy 
buena calidad.» (pág. 134.) 

Aqui termina el Sr. Olazabal la descripción del cuarto grupo, y nosotros 
la monótona tarea de copistas, y advertimos, que aunque hemos separado 
los períodos para facilitar la compulsa, dicha descripción está íntegra, no 
así la de Gollete , de la cual solo hemos tomado los mismos párrafos que 
sirvieron de original al laureado.de la Academia. Mas ¿dónde está aquí 
elSr. Olazabal? ¿dónde la ciencia del autor geognosta? Ni aqui, ni en 
cuanta hemos examinado en esta parte de la memoria la hallamos: nues- 
tro candil espirador no la descubre tampoco, y fuerza nos es remitirnos 
al lector que; menos prevenido y mas iluminado que nosotros , dará quizá 
con ella , relevaedo asi al autor de toda contestación en este punto. Por el 
lector, y solo. por d lector falto de antecedentes y datos , 'hemos hecho el 
paralelo que deseaba el Sr. Olazabal , inútil por otra parte parajes que 
conociendo su fecunda imaginación y el asunto , saben lo que ha hecho. 
Asi es, que si el reconocimiento geológico de Gollette no existiese^ la parte 
geognóstica deía Memoria la hubiéramos considerado qpmo una novda, 
puQS para estudiar una porción cualquiera del globo , por limitada que 



(1) Indicamos solo la arcilla. En todas ellas , escepto la 2.', señala Colictte uoa pequeña can- 
tidad <f« carbonato ferroso. 



Del 
Del 

Del 

Del 



(3/ Galdácano y 
(6/ Valmaseda por 



dp 
de 
de 



id. 

id. ^ 

id. 
que antes 
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sea, és menester: 1.' tener conocimientos suficientes para ello ; i." ha- 
berse tomado el trabajo djs hacerlo, y ambas cosas le han faltado al autor 
improvisado. Nadie es profeta en su tierra , y el Sr. Olazabal no lo será 
para los que le conocen, sino cambia de rumbo, que en honor y provecho 
de la ciencia lo deseamos*^ ' 

Si el curioso tiene paciencia para continuar la compulsa , le prome- 
temos hallará un pobre y mal coordinado estracto. 

1.*' Grupo , Villaro. por Collette en el 1.*' grupo de Olazabal. 
2." Ereño por id. en el 2.* 

id, \ ^"^'^-^ 
5." Sopuerta por id. en el 5." 

Hallará también idéntica la Nota whre el monte de Gorbea 
insertamos. 

En el mapa geológico de Olazabal, no verá sino una copia del de Collette: 

Rocas y fósiles no hallará en la Memoria una no -descrita por Collette.. 
Las primeras, para mayor claridad» las encontrará en un catá,logo al final 
de la Memoria, copia del que figura también al final del libro dp Collette. 

Y para que el cuadro sea completo . oigamos ahora como se espresa, 
ante una corporación científica, el Sr. Olazabal , á quien 'no duele soltar 
prendas, 

« Todos estos cinco grupos pertenecen á la formación cretácea , oue ocupa 
casi esclusivamente la estension de la provincia» (Se^un Collette). «Én cuanto 
-á las demás particularidades propias de un reconocimiento puramente cienti^ 
fico, no desdeño nirmna; por d contrario, menciono en^el discurso de la des^ 
cripcion el terreno íiásico y los pMónicos» (descriptos por Collette) «y los 
consigno en el adjunto mapa agregado para la mejor inteligencia; refiero 
aunque ligeramente las observaciones sobre superposición de capas , é inicio 
de paso algunos problemas cuya resolución esclareceria grandamente la parte 
geogénica; y en fin, cuando puedo ó creo aclarar los fenómenos sin alejarme 
con difusas digresiones ni mgolfarme en ese inestricable campo de las supo- 
siciones arduas^ espongo, por lo que pudiera servir, consideraciones, siquiera 
sea elevado el orden á que pertenezcan. » 

¡ Qué contraste entre este lenguage y el muy modesto que emplea Co- 
llette, el verdadero y concienzudo autor de cuanto se sabe acerca de la 
composición geológica del suelo de Vizcaya !! Asi se retratan los hombres, 
y nuestros lectores no echarán en olvido este nuevo rasgo característico 
del autor de la Memoria. Mas nos ocurre ahora preguntar,^ ¿ porqué usa 
del modo impersonal fse han podido determinar, se han practicado, no $e 
designan J después de haber dicho, hablando de las rocas del 4.* grupo, 
las estuaiaré en diferentes puntos ? ¿Es un desliz de la pluma que copia, 
ó un artificio, una puerta falsa por donde hallar salida acaso de ser desr- 
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cubierto el plagio"^ Déjemo^lifiMaral autor, Aáméríase, dice en su refu- 
tación pag. 11, que la tal parte geognóstica constituye un capitulo ,una de 
las bases principales de la Memoria^y en el que sit-autorypor tanto ^ trató de 
imprimir, sobre todo, el sello distintivo délas aplicaciones que de allí debian 
inmediatamente desprenderse. » 

¡ La tal parte geognóstica una de las bases principales de la Memoria VA 
i Que en ella su autor trató de imprimir, sobre todo, el sello distintivo de 
las aplicaciones quede allí debieran inmediatamente desprenderse^ y no 
hizo mas que copiar a CoUette en su descripción de los^ terrenos de sedi- 
mento, echando en olvido las rocas plutónicas, cómo si pudiera prescín- 
dirse depilas cuando se considera el suelo «n sus relaciones con la vejeta- 
cionü! 

Al llegar aquí tentados estamos de apagar el candil esplorador que 

nos ha prestado Don Lúeas y «.. retirarnos; mas no lo hacemos 

porque es mayor la tentación que nos incita á deoir algo sobre la refuta- 
ción y la Memoria , sobre el Sr. Olazabal y los nuevos portentos que su 
abstrusa ciencia nos descubre. 

De paso seános permitido felicitar á dicho, señor por su ocurrencia dé 
titularnos todo un profesor de geognósia. No tenemos más título , bien lo 
sabe, que el muy modesto de profesor <le nociones de historia natural; 
pero como tal profesor do geognósia, nos hubiéramos guardado muy bien 
de emitir nuestra opinión sin datos en que fundarla , de hablar de la 
composición geológica del Señorío , antes de haber estudiado su suelo. 
Gomo el Sr. Olazabal, no creemos en Césares , y menos en aquellos que 
vencen sin ver ni llegar. Y los hay, bien lo sabe D. Lúeas 

Respecto alo que pregona hubiera podido hacer á haberse d^/ado //«var 
de su inclinación, (lo suponíamos, la geognósia debe ser su fuerte), ha- 
' blando de las vocsiñ traquíticas y ofítieas, variolita y waxa (Wacka), de la 
forma cónica que algunas de ellas presentan, de la estructura prismático- 
columnaria que afectan otras, de los dykes de Santurce é Iruzfjibieta {t) y 
de tantas y tantas otras cosas; sepa que solo nos hemos ocupado de lo que 
hizo , que de ello deducimos lo que es capaz de hacer, y que tenemos la 
" debilidad daño pagarnos de palabrería. - 

Y no es solo la parte geognóstica lo que ha tomado de GoUette el autor 
de la Memoria; tomó también las escasas noticias orográficas é hidrográ- 
ficas, que podrá consultar el curioso en las págs. 21 á 28 de la Memoria, 
y en prueba de ello allá vá un retazo. - 



Olazabal . v, 

«Vizcaya está formada'' por una 
multitud de montañas que son ra- 

(I) Adverümos al lector que las rocas y localidades que nombra aquí el autor de la refatacion^ se 
hallaBen el libro de Coltetté.ea ládetiripcion de los terrenos jptutónicos. 



GoUette. 

«Por lo que á montes atañe, diré 
que todos los del Señorío de Vizcaya* 
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hacen parte de los i]nontes cántabros 
que forman la prolongación de los 
Pirineos á orillas del océano cant'Si- 
brico, pasado el istmo que une á la 

S^enín&ula Ibérica con la Francia. 
1. Elie deBeaumoñt en sus intere- 
santes estudio&so))reel levantamien- 
to délos montes, considera IosPít; 
ríñeos, cómo formados por una serie 
de cadenas paralelas que corren del 
O- 18/ N. al E. 18/ S. , y aunque 
no se encuentra sino una aproxima- 
ción mas Q menos remota de esta 
dirección en la de algunos montes 
de Vizcaya , veremos sin embargo 
que las lineas de las divisiones geo- 
lógicas de su suelo siguen , aunque 
imperfectamente, esa misma direc- 
ción general.» (pág. XI.) . . • . , . 

« También es poco menos qtie 
paralela á la de los anteriores la di- 
rección del rio de Orduña, formado 
por varios arroyuelos al pie de la 
peña del mismo nombre. Júntase 
en Areta con el de Orozco, que trae 
consigo las aguas de ^ste valle ^ asi 
como las que descienden de una 
parte de los montes de Altube y de 
Gorbea. Sigue después su curso por 
Arrancudiaga y Miravalles, y désa- 

Ífua en el Nervion á tres cuartos de 
egua al S. E, de Bilbao , cerca del 
sitio llamado Ariz.» (paginad VII y 
Vlll). 

«En seguida encontramos el esca- 
so rio que atraviesa todo el valle de 
Ari^atia^ formado por las aguas que 
bajan de Goi^ea y de ^Idropo, 
jij^mente con las que brotan de 
los numerosos bancos calcáreos que 
rodean el estrecho valle de Dima. 



miñcaciones de la cordillera Cán- 
tabro -Astúrica , que por su parte 
es una notable cadena de los Piri- 
neos , estendida á ofillas del mar 
Cantábrico. La dirección de estas 
montañas vizcainas, ¿ obedece á la 
ley formulada por Beaumont para 
los Pirineos en su rosa geológica ? 
Examinadas con alguna detención 
las líneas geológicas, que dividen á 
los grupos en el adjunto mapa, se 
observará realmente que, con mas ó 
menos exactitud , siguen la d¡i*ec7 
cion general designada á las )3ade- 
nas que constituyen los Pirineos, 
es decir, deO. 18.* N. al E. 18* S.» 



«El Orduña. paralelo próxima- 
mente al anterior, nace al pie de la 
ptíia del mismo nombre . y vierte 
en el Nervion, cerca de Ariz. Recoge 
las aguas del Orozco, que se le une 
cerca de Areta , después de haber 
corrido en una dirección perpendi- 
cular á él» (solo en la última, mitad 
de su curso) «y formado principal- 
mente por parte de las aguas que 
descienden de los montes de Gor- 
bea, Arrola.» 



«El Ái'ratia dé me^os caudal <{ue 
los anteriores , naciendo al pie de 
Gorbea, riega el valte del mismo 
nombre, y corre también paraléla- 
mete al anterior» (inexacto: forma 
en b1 un ángulo agudo)^ «hasta cerca 
4e Lemona donde vierte ea el Ner- 
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Después de haber corrido poco mas 
ó menos de S. á N. , viene á morir en 
el Nervion en las inmediaciones de 
Galdácáno.» (pág. VIH). 

«En el orden que voy siguiendo 
corresponde añora hablar del Ner- 
vion^ taínbien llamado Ibaizabal.... 
Su dirección general ó media es del 
S. E. alN. O. , cuasi paralela á las 
líneas de separación de las diferen- 
tes divisiones ecológicas del Seño- 
río.» (pag. YIIl.) ; . . . . 

«El rio de Mundaca nace al pie del 
moptedeMuniqueta, yá él vienen á 
parar las aguas que corren por las 
vertientes de los elevados montes 
que están á corta distancia de sus 
orillas. Es navegable hasta cérea de 
Guernica , no solo por su poca in- 
clinación, sino también perlas ma- 
reas que hasta aquel punto llegan. 
Atraviesa todo el llano de aluvión 
que desde Guerdica se estieiide á 
Mundaca, en donde se arroja el 
mar.» (pág. Xj 

«El rio Artivas recibe algunas de 
las aguas de la repetida sierra de Oiz, 
y las que decienden del monte por- 
fídico» (monte urco) «situado entre 
Barinaga y Elgoibar. — Desemboca 
enOndarroa.» (pág. 10). 



1 



vion» (inexacto también: desembo- 
ca cerca de Gáldácano ó de Védia.) 

(pág. 26). 

«Viene en seguida , continuando 
en el orden , el mismo Nervion ó 
Ibaizabal Unidos, ó sea forman- 
do el Nervion , corre de S. O. á 
N. E.» (desatino); «es decir señala 
la misma dirección que designa 
Beaumont» (la opuesta precisamen- 
te) «para las cadenas pirenaicas.» 
(pág. 26). 

«El de Mundaca que tieoe su orí-: 
gen al píe del monte Muniqueta, y 
creciendo su caudal por numerosos 
manantiales y arroyuelos que bro- 
tan en las dos notable^ vacuentes 
que tan de cerca y paralelas le 
acompañan s pasa por Guernica, 
desde cuyo punto es navegable has- 
ta Mundaca,» (1) «merced primero 
á la llanura por donde corre la ma* 
yor y la mas productiva de todas 
las de Vizcaya, y segundo á las ma- 
reas que hasta el mismo Guernica 
llegan.» 

«El Artivas es originado también 
por las aguas de la falda septentrio- 
nal de la muchas veces repetida 
montaña» (2) «de Oiz. Al paSar por 
Jemein recibe otro curso de agua 
procedente de la parte N. del monte 
Urco,» {3 ) «mientras que por su 
izquierda va recogiendo todas las 
que descienden del Motrélla por la 
falda meridional hasta Ondarroa, 
donde desemboca. » 



(4) Rio abajo. 

(2) Reoglonea antes la llama sierrai y sierra es y no montaña. 

(5) El Artivas tiene sa origen tanto en las Tertientes de Oii eopo en las del monte Urco. 



N 
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Aqui se destaca bastante el colorido que distingue el cuadro que ha 
hecho el Sr. Olazabal de la provincia de Vizcaya, y solo falta, para darle 
mas tono, reforzarle con estos toques. «M único libro ha sido el de la ob- 
iervacion directa^ y de consiguiente el testimonio de mis sentidos abona y afir- 
ma la veracidad déla mayor parte de los hechos que refiero.» ........ 

( Pág. 1.' de la Memoria]. 

Proseguimos , y llegamos al párrafo Meteorología , y en él vemos sin 
sorpresa que el mismo que no tenia ningún dato terraométrico en 1857. 
que ignoraba é ignora aun, haya en este instituto una estación píieteoro- 
lógica, y que por consiguiente no sabrá la existencia de las de Santander, 
Vergara, Burgos y demás establecidas por Real orden de 6 de Octubre de 
1850, ese mismo, decimos, nos promete ahora una obra sóbrelos mon- 
tes de Vizcaya, en la que tratará entre otras cosas, de meteorología. Con- 
tando con los datos que espera del Sr. Don Manuel Naveran, nos ofrece 
smna de tennperetarus deias estaciones de cada año, y de las observadas res-^^ 
pectivamente durante la vegetación de log campos de maiz, trigo, nabo y trébol 
encarnado; cuadro comparativo entre las correspondientes cantidades termo- 
métricas , udométricas y las de los productos agrícolas míes mencionados, con 
inclusión de la castaña, acompañado de observaciones aclamatorias: un examen 
de los meses del calendario vascongado, considerado como código meteoroló- 
gico-agrico-foreslal y en parangón con los del célebre erigido por la conven- 
ción francesa. Tal y tan grande campo por desflorar, añade^. «o/o ha podido 
ocultarse á los ojos hidrópicos del Sr. Mieg. Es verdad, lo confesamos, na- , 
da de esto hablamos visto ( en la Memoria ),, ni lo vemos todavía , efecto 
sin duda de la debilidad ant^s indicada : lo que sí descubrimos aquí es la 
erudición de la ciencia á la violeta > altisonante palabrería capaz de pro- 
vocar homérica risa en cuantos conocen lo qaé vale la ciencia improvisada. 

Mas adelante contestando al cargo que sobre las mínimas temperaturas 
le hicimos, dice: Si nosotros hubiésemos poseido observaciones iermométricas 
¿para que necesitábamos hablar de nieve , hielo , escarcha, limonera ni pal- 
mera? Es decir que en aquella época no se conocía el termómetro en Viz- 
caya, que el Sr.Olazabal, á pesar 'de la ciencia que atesora y de sus Ínfu- 
las meteorológicas, no tenia este tan común instrumento, ni le tenían tam- 
poco ninguno dalos muy instruidos profesores de medicina y particulares 
que no escasean en esta infazon^a tierra, que, de seguro , le hubieien sa- 
cado muy luego de dudas, si á alguno de ellos hubiese recurrido. Ad- 
mitamos que ignoraT)a todo esto , y veámosle como aprecia los solos 
hechos indirectos de que, á faltado otros, se ha valido. Si la nieve apenas 
cuaja , si el hielo y la escarcha son de poca itensidad , si el limonero y la 
palmera veaetan al aire libre (no se pudiera decir mas , respecto á la pal- 
mera, tratándose de Valencia , teniendo en cuenta queden Vizcaya el li- 
monero florece y fru tinca), no parece que deba generalmente bajar la tem- - 
pératurade los 3.* R. Espresado esto así, la inducción es inconsecuente y. 
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arbitraria: es contradictoria y absurda espresado como lo está en la Me- 
moria; mas como el psendo-meteórólogo tiene la flaqueza, muy frecuente 
como veremos en lo sucesivo , de olvidar lo que dijo en otra ocasión, 
reproducimos íntegro eí período á que nos referimos, « En las costas la 
nieve apenas maja , los hielos y la escarcha son de poca itensidad^ Im tem- 
peratma mínima es sobre 3/ R; vegetan el limonero y la palmera al aire libre 
en sitios resguardados espuestos al mediodia, nunca al N.» ( pág. 30 de la 
Memoria^. 

.También hoy piensa de otro modo el autor de la Memoria respecto á la 
temperatura del viento S. E. En ella dice simplemente: Reinando este 
mérito designa el termómetro, término medio» 28/ R, y hoy añade «como si 
nuestro ánimo manifiesto al consignar los 28/ R no fuera hacer mendon de 
aquellos dias tristemente estraordinarios, póraue cuentan victimas en Vizca-^ 
ya, producidas por aquel viento entre dias de una temperatura apacible, » 
Entiéndase esto. Porque le rechazamos los 28/ Rcomo temperatura me- 
,d¡a de los meses de Julio y Agosto v ( la máxima llega á ser hasta 2d y 
30^' R) nos los espeta ahora, emparentados con el viento siroco, como una 
temperatura escepcional que causa víctimas en Vizcaya. Pase como esca- 
pada, y riáiise los vizcaínos al saber, que aqui se muere la gente cuando 
el termómetro de Reaumur marca 28.* reinando viento S. E., y duermen 
tranquilos ó trabajan, á todo viento , los madrileños , cuando el mismo 
señala 32 y 33/ Recomendamos este reclamo á los que tienen algo que 
ganar con los numerosos viageros que visitan nuestras costas durante el 
verano. Por lo queliace á D. Lúeas, ál verle tan tropezón y vacilante, tan 
confuso y desvariado, no podemos meno$ de creer que él es una de esas 
victimas de que nos habla, que el viento S. E. ó S. muy puro ha soplado 
fuertemente en su cabeza. 

Finalmente, si á las 9 de la noche del dia 30 de Diciembre de 1853 señaló 
et termómetro — 6* R (1), según dice en su Memoria y repite en la refu- 
tacion, advierta que no fueron'— 6 sino — 8, y que un hecho anormal como 
este, no puede tomarse en cuenta, hoy al menos, sino para fijar la míni-^ 
ma de cierto número de años. Por esta razón no hicimos caso de este 
pequeño error, que mas que en favor del Sr. Olazabal, hubiera hablado 
en el nuestro, probando una vez mas que no es sobre Q.'' R la temperatuí*»' 
mínima en los valles de Vizcaya, como con tan poca propiedad se espresa 
en la Memoria. 

- Sentido el Sr. Olazabal de que no hubiésemos desvanecido las duda^ 
que nos ocurrían sobre la veracidad de sus análisis, se olvida de que era 
asunto poco menos que imposible, pues ignorando , como ignorábamos, 
los puntos en que habia tomado las tierras, hubiera sido inútil todo tra- 
bajo que en este concepto hiciéramos. Hoy podemos hablar, de otra ma- 
nera , porque tenemos en nuestro poder tierra de la vega de Abando 

^) Aqui pareee que el observador esté proyisto del «orreiposdiente termómetro. 



— 16 — 

tomada del tnismísimo punto y por la misma persona que remitió ésta y 
otras á dicho señor. Analizada dicha tierra por el profesor de física y quí- 
mica de este instituto D. Manuel Na verán , he aquí el resul^do al lado 
del que tomamos de la Memoria. 



Anílisis del Sa. Na verán. 

Arcilla .......' 84 

Oxido de hierro y alumina. . 10 
Carbonato de cal... indicios. 
Humus y pérdida.. ... 6 



100 



Ip» DEL Sr. OlAZABAI. 

Arcilla (sílice,' alumina y óxi- 
do de hierro. ... . . S5,55 

Sílice suelta. . . ; . . ti,20 

Carbonato de cal 40,09 

Mantillo. ...... 10.16 



100 



Repetido el análisis sobr^ tierras de otros puntos de la misma vega de 
Abando, los resultados han presentado diferencias poco notables respecto 
al primero. 

La misma persona que remitió al Sr. Olazabal la tierra de Abando , se 
la remitió también de una de las pendientes de Begoña. mas no habién- 
la recojido por sí , no puede indicarnos el sitió en que se tomó. A pesar 
de esto y lo vago déla indicación, hemos querido, por vía de curiosidad, 
saber la composición de alguna de aquellas tierras, y tomado un ejemplar 
de las pendientes que miran á Bilbao, he aquí él resultado de su análisis: 



Sr. Naveran 



Arcilla. .... 
Hierro y alumina. 
Carbonato de cal. 
Humus y pérdida. 



72 
8,2 
12,4 

7,4 

100 



Sr. Olazabal. 

Arcilla (sílice y alumina). . 52,30 

Carbonato de cal. . . .38,50 

Sílice suelta. . . . . . 3,10 

Mantillo •. . 6,10 



100 



Por poco versado que se esté en^ esta clase de análisis , se descubre al 
momento que la tierra de Begoña y Abando no contienen la enorme can- 
tidad de carbonato de cal que señala el autor de la Memoria; sin embargo 
creeremos todavía que este señor se ha ocupado en el análisis de esas 
tierras y ha obtenido los resultados que dice , siempre que nos presente 
en la vega de Abando y pendientes de Begoña una tierra que teúgala 
cantidad de carbonato de cal que él Jia señado. ¥ dispensad nuestras, du*- 
^as. vos Olazabal, que hablai$ de aqálisis de materias ói^ánicas con nae^ 
nos embarazo que pudieran hacerlo Liewig ó Dumas. * 

Pasando en silencio algunos periodos de pura charla, entramos de lleno 
y con cierta satisfaccira^ en el párrafo que mas se roza cop la Flora viz- 
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caioa^ El autor de la Memoria dos disimulará le dejeinóa. un momoáto'nd 
mas, en la duda que le asalta acerca del objeto que nos hemos propuesto» 
citando seis géneros con 32 especies vistas por Gohneiro en Cataluña» en 
paralelo con S8 (no 18; como por descuido dice en su refutación ) qu€ él 
pretende haber visto en Vizcaya. Le dijimos terminantemente en nuestra 
impugnación , que no habia visto cierto número de plantas , las que 
tan pomposamente y con tantos detalles menciona en su Memoria , y las 
señalamos: respecto á las demás» unas y otras de los alrededores dé Dü- 
rango y de Bermeo, dijimos habia legítima razón para duds^r las hubiese 
visto el Sr. Otazábah La refutación en este punto ratifica riuestro aserto 
respecto á las primeras ; y respecto de las otras da tal fuerza á nuestraS^ 
dndas^ que casi las transforma eñ certeza. Veamos. 

Bubani y Willkomm , tiice , no han hecho respectivamente mai que tina 
mpidísima incursión en el Señorío, podían ver , mas no vieron. De Eguia 
np se digna hacer mención. Mieg es cero. En este tono continúa el Señor 
OlazabalTy después de llenar seis páginas en vanas digresiones y supues- 
tos, evitando siempre, con sospechosa prudencia, aquellas pruebas direc- 
tas, únicas que pueden justificarle,, acaba preciso es decirlo , por un 

vergonzoso confíteor me domine , q,ue á la verdad no esperávamos. Helé 
aguí. — «Por lo demás cúmplenos manifestar que realmente no hemos visto 
dlmnas de las plantas que citamos en Vizcaya , y que si Hay error solo es 
debido á que no fiándonos én nuestras propias fuerzas, eonmltamos un herba^ 
fio del Sr. Boneta, finado farmac^tico de esta villa «(Durango)*> v discipuh 
de Lagasca, en el Cual Se hallan intercaladas éfUre muchas plantas de Vizcaycc 
qué nos son perfectamente conocidas, algunas que j^ertenecen al jardin botá- 
nico y alremíores de Madrid, y otras que le suministró el mismb Lagasca,-» 

Pero, D. Lúeas ¿á dónde vais á parar? ¿No veis que estáis destrozando 
la observación directa? ¿No veis , desgraciado , que herís en sü parte mas 
delicada la integra irrevocable autoridad de los hechos , y os acusáis, vos y 
solo vos, de pecados cuya fealdad asusta? 

'i 

Y es incontestable, porque habéis dicho á la Academia (pág.^ 60). «Ne- 
cesitaba esponer estas ideas » (sobre geografía botáiiica), « tanto por la 
aplicación que de ellas pienso hacer en aulelante, cuanto porque Vizcaya, 
no habiendo tenido la fortuna de ser visitada formalmente por ninguno de 
los naturalistas , estrangeros y naóionáles , que han cruzado la península^ 
no figurando una sola planta recolectada en esta provincia en herbario alguno, ni 
la mas leve indicación» ^. ..i...... y al decir esto asegurabais á aquella res- 
petable corporación, coa una audacia que nos recuerda la de Sgariarelo, 
que habiais visto tales y cuales plantas en lá costa ó en los valles , al N. 
ais., á todi^ exposición, á 900, 1000,1200 pies sobre el íiivel del 
mar etc. etc. Porque engalanado con todo éste artificio , que escusamos 
calificar , os presentasteis ante aquella corporación para arrancar , valido 

2 
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de la fé que se daría á vuestras palabras, un premio que solo debia adju* 
dicarse ai-verdadero mérito. 

^Pero sigamos un momento al Sr. Olazabal hasta Durango, y hojeemos 
el herbario del finado Sr. Boneta , hoy propiedad de su yerno D. Martin 
Benito de Maquibar, á cuya complacencia debemos e^te nuevo testimcmio 
de la 'Veracidad del autor dé lá Memoria. 

El Sr. Maquibar nos entrega un grueso in folio , el mismo que revisó 
Olazabal. Hay otros, tres libros menores completamente desordenados y 
destrozados, á los cuales no acudió el citado botánico. 

Portada del libro. Colegtio vegétAbiliuh , ad usuh Josephi Mabiaéá 
Boneta, disgifdu ex D. D. Casimiro Gome2 ib Ortega. Anni 1794. Luego 
no fué Boneta discípulo de Lagasca como asegura Olazabal. Primera 
inexactitud. 

Éntrelas 500 plantas que-contiene^ 1 ), indígenas y exóticas , no hay 
una sola sobre la cual se esprese otra cosa que su nombré científico, ge- 
nérico y específico: nada de localidad , época de florescencia , nombre 
vulgar provincial, nada en unapalabríf, absolutamente nada que pudiera 
haber guiado la elección del Sr. Olazabal, y héchole conocer la proceden- 
cia de ^qíiellas plantas, Al contrario, se descubre desde luego por la por- 
tada del libro y las especies que contiene > que fué formado en la época 
en que el Sr. Boneta seguia en Madrid la carrera de farmacia, y asi opina 
élSr. Maquibar. Luego imposible, absolutamente imposible saber cuales 
procedían de Vizcaya , del jardín botánico y alrededores de Madrid , ó 
fueron suministradas por Lagasca. S^unda inexactitud. 

Finalmente ¿por qué no cita el Sr. olazabal las especies que confiesa no 
vio en Vizcaya? ¿No era mas concluyente nombrarlas , que guardar tan 
inconveniente y sospechosa reserva ? Mas si del herbario de Boneta nace 
todo el error, revisémosle segunda vez , y hagamos ver que pudo tomar 
en él la observación directa. 

De Boneta pudo tomar Olazabal 

V Erysimo de Santa Barbara. . . Barbarea precox Brown. 

Codearía officinal Cochlearia officinalis. L. 

» drava. ...... Lepidium draba. L. 

_ Viscutela auriculata. .... Biscutella auriculata. 1. - 

Clípeola marítima. . . . . . Alyssum maritimum. Lamk. 

Bunias caito Bunias cakile. L. 

Sysimbrium sophia.. ., ... Sisymbrium sóphia. L. 

Sinapis erucoides. . , . . . Diplotaxis erucoides. D. C. 

Lotus corniculatus Lotus corniculatus. L. 

Astrágaltis cicer. Astragalus cicer. L 

ifi) Hay mucbas que solo están reprosentadas por una boja. 
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Hedys^rucn onobrícbitj Onobry chis sativa. Lamk. 

Orobus niger. ...... Orobus niger. L. . 

Phalarís arundinacea. . . . . Phalaris ^undínacea. 

Aira cespitoi^a. :.:... Aira caespilosa. L. 

Holcus rnollis. . . . . . . Avena mollis. Koel. 

^ Festuca ovo. . .... . . Festuca ovina. L. 

Bromus matritensis. (1) . . . Bromus matrítensis. L. 

Siendo esto lo que pudo tomar Olazabal del herbario de Boneta , y no 
hay mas, ^'esultan solas dos especies (Biscutella auriculata et Díplotaxis 
érucoides) de las cincuenta y una que escluimos como no vistas por aquel, 
ó tres, si añadimos en igual concepto ios Astragalus pentaglotis, sesa- 
meus etcicer , por descuido no incluidos á debido tiempo. 

Reciba ahora el Sr. Olazabal, como mejor \e plazca^ la rotunda negación 
que leda el herbario de Boneta , y si le duele hayamos encontrado en él 
tan poca cosa, consuélese al saber que en la misma hoja en qué está el 
Arachis hypogea (477) hallará el Anhtyllis vulneraria^ el Ononis spinosa 
en la siguiente, y en la 43 bajo el nombre Minuartia, el Cyriosurus echi' 
natus^ plantas todas tres que él no vio, y encontrará ^1 primer aficio- 
nado que pise^el suelo de Vizcaya, asi como otras muchas por las que 
conocerá seguidamente, que las señaladas por el autor de la Memoria, en 
los alrededores de Durango y Bermeo, están tomadas al acaso sin el me- 
nor conocimiento de la vegetación del suelo á que se refieren , y que el 
plano en que pretende haber representado su relación superficial y cuan- 
tas consideraciones le siguen y preceden es una simple mistificación. 
Esto es duro ^ bastante duro , pero es verdad. 

Continúa el auíor la palinodia en el punto que antes hemos insertado! 

*La mas irrecusable comprobación de lo que decimos es, que la mayor 
parte de las plantas no vistas en Vizcaya por nosotros » (y,las nombrara ? ) 
« nos son precisamente familiares por vegetar en los alrededores d^ la Escue- 
la de maníes de Vitlaviciosa;^ (oid ) « su conocimiento lo tenemos pública- 
mente acreditado , y testimonio de ello darán mas de sesenta compañeros que 
nos han visto clasificarlas ú oído hablar de ellas sobre el terreno. Pero de mo- 
do alquno se entienda que el no existir ó no haber visto algunas de las plantas 
citadas (está visto , no se atreve á nombrarlas) afecte en lo mas mínimo á 
la verdad de cuantas consideraciones morfológicas » (ho hay ninguna , pero 
ésta j)alabra produce efecto y hace mas espumoso el período ) » consagra- 
mos en ella á la vegetación , ni á las consecuencias prácticas que deducimos. 

{\) Hemos «opiado estos nombres tal coal se hallan en el herbario <le Boneta ^ mas no podemos 
guardar silencio sobre algunas inexactitudes ^ue hemos podido observar en la determioacioo. A saber: 
Lotus corniculatus es el Lotus hirsntus. L. 

Hedjsarum onobrychis, solo bar un ramito sin flor, acaso del H. saxatilis All. 
Orobus niger . . ^ id. id.' imposible determinar. 
Holcns mollis. . . • fragmento de un Bromus. 
Bromus matritensis. . Bromus pinnatus L. 
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Ante lógica tan aplastadora inclinen la cabeza los admiradores del Señor 
Olazahal , confiesen el irrecusable testimonio que han de dar los compa- 
ñeros de este señor , sobre el conocimiento que tiene de esas plantas que 
no se han nombrado; ni se nombran en lo sucesivo ; convengan en que 
la falsedad de los hechos no a)tera en lo mas mínimo la verdad de las con- 
secuencias , y háganse con él reos , no de error , sino de falta de sentido 
común. ' . 

Ademas ¿no dice semejante confesión que nuestros cargos al autor de 
lá Memoria eran motivados? ¿quedan acaso en mejor lugar la observación 
directa y la irrevocable autoridad de los hechos porque haya este ido á bus- 
car sus plantas al herbario de Boneta , y no al catálogo de Colmeiro ? Se- 
gjramente que no , y cuando vemos que de las 159 plantas que nombra 
lazabal , como vistas por él en los alrededores de Durango y de Bermeo, 
li2 se hallan en el citado catálogo de Colmeiro , qué lo mismo sucede con 
casi la totalidad de las demás que cita al hablar del arbolado , y que entre 
ellas hay tantas que no se encuentran en Vizcaya , ál paso que faltan mu- 
chas de las mas comunes , no dudamos que á él acudió , ni lo negará quien 
haga la simple compulsa que nosotros hemos hecho, si conoce un poco 
la Flora de esta provincia. Asi , y no de otro modo, se esplica como un 
ingeniero de montes que escribe sobre el arbolado de Vizcs^a , pudo omi- 
tir el Quercus Toza Bosc (t) (ametza de los vascongados), especie abundan- 
te y característica de esta r^ion (2), y como, también, cuando trata de 
dar una idea del aspecto de su vegetación, señala especies qué no existen 
en el Señorío, y otras qué son rarísimas, al paso que olvida las mas co- 
munes y géileros enteros de que no era lícito prescindir habiendo girado 
sus observaciones solo sobre tres familias. En el género Astragalus, p. eg., 
cita tres especies que no se encuentran en Vizcaya, y olvida, el A. gly- 
cyphyllos que es bastante común. En el género Lotus nómbralas espe- 
cies, sesameus» hamosm , astragalus , cytisoides, maritimus que uo' existen 
aqui tampoco, y deja en el tintero dos especies bien comunes en nuestros 
prados (L. uliginosus Schkuhf et reclus. L. ): tampoco merece su aten- 
ción el Bromus móUis por mas que le haya pisado mil veces si ha pasea- 
do alguna vez por las lindes de los campos, ni el sterilis, asper pero 

si el racemosus, que mal puede haberle visto , etc. etc. Pero esto no lo 
comprende el Sr. Olazahal , y fatigado de nuestra lógica infantil, se estira, 
bosteza y hace cruces con pasmosa celeridad galvánica. Dejémosle reciba po- 
co á poco la verdad que le amarga , y á falta del irrecusable testinionio que 

\ 

(4) Colmeiro no le cita en sa cafftlogO' de plantas «le Catalana; annqne si, en sns apantes para la 
flertfde la» dos Castilla». 

(2) Esto no es cstrano, pnes tiene el Sr. OlazaBal la fatalidad de ver lo que no eiiste, y se le 
oculta lo qne debiera haber llamado sa atención. Habla en sn Memoria del olivo (si es conveniente-ó 
no su coltivo en Vizcayti), y deja ver 'i^hota que esta planta es espontánea en el Señorío, precisamoRte 
sn las inmediaciones de Bermeotan fnfnu^to«ameti/e esploradas por^l, como hoCánico y ^eogndkta. 
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no$ cita , detengámonos un momento en examinar que valor tiene , en la 
cuestión que nos ocupa , la autoridad del autor de la Memoria. 

Es el mismo acerca de cuya veracidad tiene el lector algunas noticias, 

El que llama manojos de estambres (pág. 82 de-ia Memoria) las panojas 
de flores masculinas del maiz. 

El que considera como tubérculo (pág. 79 de la Memoria) la raíz fusi^ 
forme del nabo. 

El que habla de argoma y aliagas (UÍex europaeus ) y deshace el error 
suponiendo que en Vizcaya se llama aliaga á laGehista hispánica, que 
aun á ser cierto . y no lo es, no le dispensaba de señalar su verdadero 
nombre, asi como el del endrino, al cual llama simplemente espino negro^^ 

£1 que «m los mnkts mas accesibles en que la mano del hmnbre ha alteado 
escesivamente las leyes de espesura^ y empobrecido el lerréno con la estraccion 
de las brozas, »yió, pág. 94 de la Memoria , m medio de grandes daros d 
árgomn, los brezos, (Calumna vulgaris D C, Lrica ciliaris...E. carborea...J 
las aliagas, los helechosyPolistychum Filxmas. D C, Osmunda regalis Z.. 
Aspidium fragile Sio., Scolopendrium officináte Sm.s Polypodium migare L, 
P: rhasticum L.J y algunos pies de espino negro (I).» 

El que dice , página 62 de la Memoria , haber visto en flor el 28 de 
Enero, unos pocos ejemplares del Alyssum calyámim, y deduce de este her 
€bo normal, que la especie ha disminuido aquel año, y en aquella locali- 
dad (provincia de Madrid) un 99 por 100 (2). 

El que vio. página 101 de la Memoria, muy abundante en los montes 
de Vizcaya el acerolo de fruto rojo, de cuya especie no hay solo un ejem- 
plar en todo el Señorío. 

Tinalmente, el que acaba de decirnos (indulgencia lector) que el Capsir 
cum ansmum sustituye al helécho hembra (Pteris Aquilina) en las forma- 
ciones esclusivamente calizas de esta tierra de Viz^caya. Pues bien , este 
que asi y mas desbarra, es el mismo que á cada instante nos recuerda su 
triunfo delante de la Academia , y lleva su audacia hasta sobreponer su 
opinión, en materias que no entiende, á la de personas las mas respeta- 
bles. Mas no olvidemos el úkifno desatino , que viene engastado en un 
párrafo sobre el helécho hembra, para hacernos ver, que si no habló de 
él, ó dijo de otros heléchos (pág. 94 y 95 de la Memoria), lo que solo á 
este corresponde , no fué por ign<Hrancia . é insertémosle ií)t^ro en su 
parte mas interesante. 

^Pteris Aquilina (pág. 36 de la refutai^ion). No debe confundir á esta esper 
de con esas comideractones colectivas que atañen á la gran familia de los 
heléchos, no solamente el que mira la vegetación de Vizcaya por el prisma de 

{<) Qttiea tIó (odas «»(a» cosas deja «onocer claramante que noyiónada. 

^2) Si el hachff os cierto^ la oMueeneacia os •.*.<.. como de Olazabal. La especie qne se eila florece 

ea.lea alrededores de Madrid aegna los S. S. Coleada y^Ame)^ de Mayoá Agosto: de Abril á Julio e» 
las dos castillas, según Coliaeiro. 
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9US aplicaciones dásonómicaSi sino también el que inquiera en ello con un oh- 
' jeto puramente especulativo. Ninguna tan clara y distintamente como esta 
designa la estensa zona de sus comiciones de existencia^ esto es, la compren- 
dida entre el mar y los 3000 jptVs de elevación, próximamente , y lo que puede 
observarse muy bien , ya en óiz, ya en Urquiola , ó ya en Gorbea ; soto en 
Amboto y en Üdalack , es donde no alcanza a esta altura, constituyendo- esta 
escepcion, todavía, otra ley cual es la de la manifiesta separación de esta es- 
pecie de las formaciones esclusivamente calizas » en las que la sustituye el 

Capsium annuum i. especie esclusiva á su vez dé dichas formaciones» . . . r 

Al llegar aquí la multitud aplaude con gran estrépito, los baracaldeses 
comprenden se trata del pimiento, y'se consternan (1), la ciencia se hor- 
ripila, al verse tan maltratada , y nosotros exclamamos ¡prodigios de la' 
observación directa!! Satisfecho el autor de tan estupendo descubrimiento, 
bosteza de nuevo y hace cruces, y se prepara á demostrar por considera- 
ciones puramente filológicas , que el pimiento es oriundo de Vizcaya, 
puesto que dicha planta tiene nombre vascongado, piperra, y no han de 
faltar por esos cerros piperragas y piperretas. 

Por nuestra parte, sin pretender rebajar lo mas mínimo la importancia 
del descubrimiento, y reconociendo en todo su verdadero valor la obser- 
vación directa, décimos al lector^ que es muy común en Vizcaya y Gui- 
púzcoa el vencetósigo (Vincetoxicum officinale Moench), y 1er llaman los 
Meninos pimiento, pimiento de monte, á causa, sin duda , de su fruto que 
remeda hasta cierto punto una guindilla. Se cíia principalmente en los 
terrenos calizos, pero de ningún modo establece el límite de la zona as- 
cendente del helécho hembra. ¿Será esta planta el pimiento del Señor 
Ólazabal? 

Después de cuanto acabamos de exponer , apenas es dado dudar qué- 
la observación directa no entró por nada , ó por muy f)oco , en cuanto 
hace relación con la Flora de Vizcaya , y si es así , una importante y 
gran parte de la Memoria queda reducida á un simple juego de imagi- 
nación sin valor ni interés. Pero si hay todavía algo de verdad en cusinto 
ha dicho D. Lúeas sobreesté puuto, se la concedemos y estamos firme- 
mente decididos á darle la mas completa y pública satisfacción , si seña- 
lando una persona competente , somete á su examen el herbario en que 
conserva las plantad que dice haber visto en Vizcaya en los alrededores 
de Durango y Bermeo. En cambio vea como respondemos nosotros á sus 
dudas ó reserva respecto á la Woodwardia. 

La hemos visto, decimos, y aquí está en nuestro herbario, y en el que 

(<) Ed Tarios puntos <le Vizcaya, pero may particularmente en Baracaldo , se caUÍTft el pimiento 
en grande etícala y oon feliz éxito: feliz por la escelente calidad de los frutos , como por los pinf üet 
Beneficios que realiza el agricultor. E^te producto además de surtir abundantemente la plaza de Bilbao 
y otras del Señorío, se exporta en cantidad copsiderable á las proTÍncias limítrofes y hasta la misma 
tierra de los pimientos, Sioja. Los que remitimos á la exposición de agricultara de 4857, obtnrieroa 
medalla de bronce. 
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empezamos á formar para el iastítülo * y en amtos podrá verla quien 
quisiere. 

De ella hemos dado ^em piares al Dr. Pietro Bubani (vive en Bolonia), 
enviado uno ala exposición de agricultura de 1857, y muy luego los re- 
cibirá el jardin botánico de Madrid y varios de nuestros corresponsales. 

Finalmente, si todo esto no os convence, podremos decir que la planta 
se cria en la orilla izquierda de la ría de Mundaca. á 200 metros próxima- 
mente eñ dirección de Guernica, y la enseñaríamos allí donde la hemos 
visto, si necesario fuese. Lo mismo respecTo al tilo , olmo y cuantas es- 
pecies nombremos en lo sucesivo. Ahora haced vos, Olazabah otro tanto 
si podéis, dadnos la prueba qu^ os ^pedimos, única que puede justificaros^ 
y si lo conseguís , tendréis el aplauso de las personas que pueden juzgar 
en estas cuestiones. Hechos pedimos, bien lo veis, no palabrería. 

Poco nos ocurre que decir al Sr. Olazabal sobre aquel malhadado pár- 
rafo de la Memoria,. en que hablando de la poda del maiz dice : « Be no 
hacer esta operdcion^ abortarían seguramente Ití mayor parte de los embriones» 
muy poco, porque se maniiiesta arrepentido de tamaña herejía fitp-físioló- 
gica, arrepentimiento que, aunque disfrazado, le hace abominar su pe- 
cado y confesar la nueva doctrina' de la maduración. No es, pues , ahora 
cuestión de aborto de embriones, sino de madurez, lo que nos dice que las 
ideas del hombre agrario han esperimentado una saludable modificación 
y están mas sazonadas. Lo celebramos, y esperamos que si llegan á com- 
pleta sazón acal)ará por considerar esta cuestión de un modo menos ab<« 
soluto. — La poda del maiz esiítil al labrador, porque le proporciona for^ 
raje precisamente en la época que mas escasea. Si la planta gana en elto 
(no la especie , esta palabra es una sustitución que debemos á la buena ' 
voluntad del Sr. Olazabal), si la maduración se acelera y es mejor la ca- 
lidad del fruto, son cuestiones que no nos atrevemos á resolver por falta 
de datos decisivos; pero no tenemos inconveniente en asegurar, que la 
práctica contraria, ó de no castrar el maiz(iiose escandalice Y. Don Lú- 
eas , que esta misma espresion usaba la sociedad vascongada) (l)no seria 
ruinosa en el sentido de retardar la maduración. De manera, que sin pe- 
gar (y no lo hemos negado nunca) que la poda pueda egercer alguna in- 
fluencia en la maduración del fruto acelerándola , rechazamos la impor-- 
tancia que la dá el Sr. Olazabal , siempre en este sentido ; y si antes s 
caliíicaiiios de absurda y ridicula su aserción de que sin esta operacum 
abortarían seguramente la mayúr parte de los embriones, hoy que se aver-^ 
güenza de su pecado , sin confesarle , le decimos que exagera cuando 

(4) i Qué cOitraeioH es eta, pregunta OUxabal, que tiene lugar detjmesdela feewndaeúm, dei^, 
pvtet qiie Ipt ettamtfret no ton en rigor ettambret , porque perdieron tu pelen , detpuet, en /In». 
que no existen eseneialmente lot árganot matevt{inot'i GS) Sr. Olazabal , la que se verifica siempre 
que-se separa ó destrnye un órgano sexual: lo es por el hecho aonqae no por las conseeneneias > y 
á nadie le ha ocurrido todaTÍ a ^ sino á vos'} que nd pueda llamarse castración la desir noción de los. 
órganos masculinos desflorados. No son en rigor estambres, decís, y los habéis llamado en vuestra:,. 
Memoria ( manojos de estawhret ! ^ . 
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anjeóla como cosa probada , que peligraría la coáeeba de tan^ preciosa 
planta, si se retárdasela maduración por falta de poda. Acordes , pues, 
abpra ea el prioéipio. diferimos delSr. Olaxabal encuaiáto á la estendoo 
é importancia de las consecuencias; y sí acudimos á la esperíenoia, vemos 
á Dv Felipa María de Azoona recoger^ en el alto de Elgueta, cosechas en*^ 
leras sin el auxilio delajiodav en nuestros campos, en los bajos y pen- 
dientes, multitud de plantas que quedaron intactas , y están cargadas de 
sazonados frutos al igual que^us mutiladas compañeras, y lo mismo su- 
cede en los parages elevados y mas fríos, como en Ocbandiano y Navarais, 
^n los cuales se cultiva una variedad de grano mas pequeño , pero ms» 
precoz. Ed fin ¿no es á todas luces ridiculo pretender fundar esdusiva- 
mente en la poda el éxito del cultivo del maíz en Vizcaya, cuando sabemos 
que este se estíende con buen resultado basta los 48 y 49/ de latitud N.? 

Sin embargo, cosa es admirable hpoda, según el Sr. Olazabal. y si lo 
dudáis, he aq^í su importancia. 

1 / Sin ella abortarían seguramente la nioyor parte de los embriones. 

^/ Imprime mayor actividad en el trabaja de la gestaron, 

S.'' Acelera la maturación y asegura el éxito déla cosecha eñla$ cuatro 
quirU(is portes del Seílorio. 

4/ Por la poda el fruto del maíz sembrado después de recojido el trigo 
es incomparablemente mejor que el de Ja planta no podada, 

5/ Finahuente, cualquiera que sea la época en que se siembre el maíz, 
desde pridcipio de Mayo en adelante , la poda y siempre la pocb, está alli 
para asegurar el éxito áe la cosecha. r 

\ Cosa admirable -es pues, la poda del maíz ! ! A pesar de esto amde el 
^bio, ^Sin necesidad de tal innovación (la supresión de la poda ) aue prth 
Imgma irremisiblemmte el periodo dé la gestación; abundan por desgracia 
en Vizcaya, ejemplares de cosechas malogradas, m las heredades situados en 
pendiste, sin ofra causa, ajuicio de los mismos aldeanos^ que por haberse 
retrasado su maturación mas, de la época ordinaria, » ¡Lucida ha quedado la 
poda si i^s verdad que abundan tanto las cosecbas^malogradas ! ! Armado 
Sksi el Sr. Olazabal de tan útil t>ráctica , lacada, nos parece podrá muy 
bicin asustar á los chiquillos, mas duélenos se rian de él los mayores , y 
en prueba de la sinceridad de nuestro sentimiento, le aconsejamos entit* 
ble algunas relaciones con Mathieu Bonafus (1), ó al menos con la Maiscm 
rustique du WX slécle. que de s^uro ha de aprender dé ^Uós lo que no 
ha podido ensenarle la observación directa, pues está visto que el autor de 
la Memoria no ha estado mas feliz^ en materia de agricultura» descubrien* 
do Ja inmensa importancia de Ja susodicha práctica, queloeatuvo^ como 
botánico esflorador. al descubrir iApimiento en los montes de Vizcaya.- (2) 

(1) Histoire natur«IIe, agricole et ecooomique iu Maíz. 

(2) ¿Ignorará alguno de naestros lectores que - loa prnteniof son orinnilos del Asia y América 
tropical ? . 
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No est pues, una opinión aislada y sin consecueocía la que rebatíamos 
al $r. Olaz^bal al decirle que él tal aborto de lo$ embriones era un ensue^ 
de su imaginación. Gomo absurda debimos destruirla, y nos fué fácil (ion- 
seguirlo , porque los hechos hablaban en nuestro favor : como ridfcula 
nos convenia presentarla para poner mas en evidencia lo que vale la 06- 
servacion directa que ha presidido á esa Memoria, fruto prematuro de una 
imaginación fectínda. Que á su autorno convenia nos ocupásefnos del pre- 
tendido abierto , bien lo deja conocer el ^ ftirtbundo lenj^uaje qm en su 
pseudo-refütacion emplea contra nuestra persona masque contra nuestro 
escrito. :....■'■ 

Creo, lector benévolo, que abuso de tu paciencia , y puesto que nadie 
se presenta á defender la teoría del aborto de, tó$ embriones , razón es dar 
el punto por coiju^lutdo; mas antes permi^me preseiite á tu vista el cua- 
dro desolador que ofreoeria esta feliz tierra det Yrze^y^^, si fuese .real lo 
que solo es ensueño del hombre, ó cálculo de sus aspiraciones utilitarias* 
De paso ^ el Sr. Olazabal podrá reponerse en su raoio propio, h^irido m 
momento al asaltarle la duda ^ de si disetrii^ cm q\km W> ^^ difittQgW 
las opiniones de los hechos^ 



Viktayn segnn (HaztbaL 



Clima. Verdadero caos meteorológico. Guaja la nieve en las costas, 
hiela y escarcha, la mínima temperatura es sobre 8.*fl: etilos valles don- 
de hiela y escarcha fuertemente, el mismo marea sobre 0.* El viento S. B. 
acompañado de la temperatura de 28."* R., causa víctimas cual otro siroco 
abrasador. 

VEjfiTAcio^f. Embrollo fito-geográíico. El pimiento (capsicum annuum) 
figura esclusí va mente en las formaciones calizas ; el acerolo abunda en 
todos los montes calvos: ea los alrededores de Burango y de Bermeo se 
crían varias cruciferas, l^uminosas y gramíneas que solo se dejan y er 
del autor de la Memoria, m son ya las n;i¡3mas las condiciones de existen*: 
cia para algunas especies , y vejetan en los claros áridos de los montes 
entre argomaá, aliagas y brezos, aquellos heléchos que hasta aqui v ivieron 
en sitios húmedos y sombríos, ó sobre los tronóos de los árboles y las 
peñas: (Pág. S6 de íaref, &2f y 101 de la Memoria). 

€uiTtvo AGRARIO. Autitcsis agrológica. El cultivo de lá vid es y ha sido 
siempre ruinoso. Su cultivo en la costa « le han rechazado los resultados, 
que después de mil cosechas escasas se ha obtenido un vino malísimo conocido, 
con el nombre de Ghacoli^^ Bt autor aplaude síb embargo el intento daba* 
cer indígeno el cultivo de la vid. « pero combato^ diee> el teñan empeño gue 
ha habido en conservarle, después de haber ^e tocado el maléiBÍto;i^ esto des*^ 
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entendiéndose de los daños que puede haber causado el oidium. (Pág. 78, 
88 y 89 de la Memoria). ( 1 ) 

Se cultiva el trigo con mediano éxito , ( pág. 81 y 89 de la Memoria ) y 
como por gracia el autor ^acepta gustoso una escepeion para el trigo y es^ 
timados panes de Gordejuela.» El trigo de la merindad de Durango» Acorda 
y otros, es cosa perdida por lo yisto. 

El inaiz no dá Fruto si no se desmocha la planta separando despnes de 
la fecundación el manojo de estambres con gran cantidad de hojas. * (Página 
82 de la Memoria). Téngase presente la modíñcacion que sobre esto h^ce 
el autor en su refutación. 

¡ El nabo pi;oduce tubérculos ! 

Verificada la segunda siega del forrage (dice el hombre agrario en la 
pági 90 de 8U Memoria) y reservado para semilla cierto trecho dan una la- 
oor con la laya , conseguido lo. cual se pasa el arado. » Es decir , que en el 
nuevo orden de cosas que estable el Sr! Olazabal , condena al labrador 
vizcaíno á layar sus campos para ararlos después. ( 2 ) 

Moi^TEs, Especialidad: habla el ingeniero, « No hay verdaderos montes 
bajos en Vizcaya, porque^nó pueden denominarse asi, para los buenos efectos 
de la aplicación de la ciencia, dice pág. 96 de la Memoria, porciones de 30 
á 40 fanegas de arbolado claro esparcidas por el territorio señorial , puesto 
que apenas es posible aplicarlas en toda plenitud ningún principio de econo- 
mía forestal.^ (3) 

El tilo y el olmo^ierden el poco terreno que el hacha les reservara 
en los montes de Vizcaya, para quedar escluidos como miembros estraños 
á su tlora dendrológica. 



( 4 ) Lástima et qii« al Sr. Olaxabal no se le baya ocurrido ^ al condenar el catHvo de U Tid en 
Vizcaya) Señalar ó proponer otro mas ventajoso. No se sostiene por tantos y tantos aftos nna práctica 
raioosa, debiera haber pensado. Óiganlo sino tos labradores á qaienes el producto del chacolí sacó de 
mas de un apurillo., T si cesa algañ dia la protección que hoy dispensa al chacoli ia admiaisiracioB 
del Señorío, arranoaránse entonces las cepas, si ya no faese. ventajoso sn caltivo: entre tanto beae* 
ficie el labrador y el propietario esa rica mina hasta que el filón se agote, y grite cuanto quiera la 
opotidon eamómiea^ aquí mal traida por el autor de la Memoria. 

(2) Quisiéramos ver al hombre agrario Olazabal, arando la tierra agronómica después de ejecu- 
tada la labor de la laya, porque este sería el argumento mas convincente para enseñarlo la distan- 
cia o diferencia que hay entre la teoría y la práctica, entre los juegos de la imaginación y loe resul- 
tados de la observación directa. No se nos oculta qne el Sr. Olazabal ha querido hablar de rastra ó 
grada y no de arado;. mas, escribo para Vizcaya, nos dirá, y aun hay aquí algunos labradores que 
llaman arado á aquel instrumento. Adelante, pues que igual razón os obligó á llamar espino negro 
al endrino, y . • . . entiéndalo qnijsB pudiere. 

(5) O la ciencia forestal es muv eiigente , ó ignora Olazabal qué medida es lá fanega y qué es- 
lension tiene Vizcaya. En el noble valle de las Encartaciones hay un monte bajo, perteneciente al 
pueblo de Trncios, cuya estension no baja de 80 á 90 fanegas. El pueblo de Zoilo posee madroñales 
de ne menor estension, y el monte bajo de Gastiburu, en l^s inmediaciones do Guernica , tiene cerca 
de una legua de largo y mas demedia de ancho. ¿Por qué ios desprecíala ciencia? 
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El tejo, el enebro, los abundantísimos labiernagos y otras especies de 
hoja perenne pierden su importancia. 

Suspendemos aquí el coeptó: continúele el lector si tiene tiempo que 
malgastar en leer la Memoria y su íapéndice. Tomándole mas adelante, 
felicitamos al Sr. Olazabal al verle convenir con nosotros en que no son 
tres las especies de hoja perenne que hay en la Flora dendrológiea de Viz- 
caya, como habia dicho terminantemente en su Memoria , pues no solo 
admite lasque le hemos nombrado (aunque bien pudiera haber escluido 
alguna), sino que lleva su complacencia hasta nombrar varias otras , bien 
que no todas las que pudiera habernos citaclo\ Aplaudimos, sin embargo; 
sil buena voluntad, y empezamosá concebir algunas esperanzas sobre ese 
nuevo parto de su imaginación . la anunciada, terminada é inédita Jío- 
nografia sobre 64 especies de nuestros montes. Mas he aquí que tout-á-coup 
y cuando menos lo esperábamos, el Sr. Olazabal, que parece quiere bur- 
larse de la credulidad de sus lectores, vuelve á desatinar que no hay por 
donde atajarle. Sigámosle un momento. Al nombrar el Ruscus aculéa- 
' tus, dice (pág.40íídela refutación) «ó quim no podrá negdr el Sr, Mie^ 
un lugar en una Flora dendrológiea en la cml entra el Juniperus commums 
apenas representado en Vizcaya por veinte pies.» Repuestos apenas del es- 
pasmo que nos ha causado tan^ brusco exabrupto, nos preguntamos, como 
hay un ingeniero de montes que habiendo dicho ño ha visto el enebro 
en Vizcaya (pág. 98 de la Memoria) , asegura ahora que le ha visto , sin 
decir en qué punto, y queda desmentido acto continuo por el solo hecho 
de suponer que no sea mayor su importancia que la del brusco , suposi- 
ción que deja conocer no vio ni sabe qué planta es el enebro. Aun hay 
mas. Este nuevo Sganarelo va mas adelante, y continúa á renglón segui- 
do ^dariamos de huma gana un premio al Sr. Mieg porque nos indicara el 
sitio en que haya visto trespiés cercanos.» No nos sorprende que quien á 
tan poca costa ganó premio, se deje asi llevar de semejantes arranques de 
generosidad, y agradecidos vamos á complacer á Olazabal ingeniero de 
montes, autor de una monografía (inédita) sobre 64 especiesde los mon- 
tes de Vizcaya, de una Memoria premiada por la Academia de ciencias..... 

Hemos visto bastantes pies de enebro en üscorta, Castrejana y Arno- 
tegui, sobre Venta-barri. Del primero de estos puntos tomamos los ejem- 
pbres que remitimos á la esposicion de agricultura en 1857. 

En las inmediaciones de Pastoreche ( Artigas ) le hemos encontrado 
también y^de allí hemos traidp seis pies, de los cuales cinco están en el 
jardin del instituto al lado del juniperus-phoenicea , y uno en el jardín 
de plantas medicinales del Santo Hospital de esta villa. 

En el mpnte Bosobrón, en el del infierno y en la bajada de Aedo (valle 
de Carranza) le hay en crecido número, midiendo algunos pies hasta dos 
metros de altura. 

Le hay también eíi el monte Tejera detrás Je Valmaseda. 
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6n la parte de Sodupe , Gúenes y Gaktames de yuao , se encuentran 
también enebros en abundancia, y probablecnente en otros muchos pan- 
tos que aun no conocemos, y si es condición indispensable, no para al- 
canzar el i^remio, sino para que el autor de la Memoria dé entrada á esta 
especie en la Flora dendroló^ica de Vizcaya , eV que se encuentre en gru- 
pitos de tres, grupitos de tres y de cinco, le enseñaremos sin salir de los 
alrededores de Bilbao. 

Satisfecho el Sr. Olaisabal en este punto, no llevará á mal nos.ocu- 
pernos un breve momento de sus teorías ñto -geográficas, y no se irrite, 
por Díos« contra nuestra humilde persona , si de este encuentro no sale 
mejor librada que de los anteriores la observaqim directa. 

Hablaodo del tilo de Europa dice, pág. 98 de la Memoria , ^•fuem de 
algunos pie& qm $e encuentran en los sitios públieos y de recreo , no he visto 
ninguno,» y por aquello de la observación directa apoyada en el testimonie 
de sus sentidos, coaduve, auxiliado de un-razonamiento ingenioso , que la 
especie no es espontanea en Vizcaya. En vano es que nosotros , que le 
hemos visto en Gorbea y Erla'che ( Alonsótegui ; con iod(^ aquel aspecto 
de virginidad que puede exigir el mas melindroso ^1 ) le digamos se equi- 
voca; en vano que WiUkomm, que le vio en el valle de Orozco , le haya 
considerado co.mo espontaneo, y se adhiera á su opinión la junta faculta- 
tiva del cuerpo de ingenieros de montes: la observación directa está sobre 
todo : el tilo de Europa no es espontáneo en Vizcaya. Nada cuesta al Se- 
ñor Olazabal suponer que los tilos que vio Willkomm no eran espontá- 
neos (2), pues asi conviene para el giro de su razonamíwto, lógica aco- 
modaticia.. Oigamos al ingeniero de montes: ^^jqué razm hay por tanto, 
para decir que el tilo eS' espontáneo en Vizcaya f Ninguna directa ni con- 
cluyente, vegeta en esta provincia y puede ser espontáneo como lo es en gran 
parte de Europa, he ami la mica. En cambio hay otra que en nuestro con- 
cepto haee ineóntrastmle á la contraria suposición: »(QÍd)>» al tilo se llama en 
el dialecto Guipuzcoano, astigarra , de esto las denominaciones astigarreta, 
astigarraga ftilarj aplicadas á varios puntos y apellidos en Guip^zcoa. En 
. Vizcaya m> se conoce este nombre ; no se le vé aplicado á ninguna localidad 
ni apellido» cosa que no acontece con una sola de las especies arbóreas espon- 
táneas y conocidas délos vizcainos, desde los robles f^arecha ta ametzaj hasta 
los brezos [iñarracj ni aun con ninguna de amellas, cuyo cultivo en el Se- 
ñorío es muy antiguo como el del nogal finctwurraj ,i^ (pág. 42 y 43 de la 

refutación). 

* * 

(4) Se encnentra también esposUneo el tilo de Europa en el yalie da Garraiua en el monte la" Re^ 
^ gotilla y en oteo llamada Arartaa. 

(2) Otro tanto hace respecto á Babani) suponiendo no viera el Berberís vulgaris. Olaiabal ^oe evif^ 
acerearseal distinguido botánico,~no retrocede, para debilitar su testimonia que lecondene, ant^ ana 
suposición en todos conceptos gratuita. Lo que no tío Bnbaní ni ha visto nadie es el pimiento til" 
vetíre. Este descubriiñiento es .especial del aatoir de U Memoria y dice mucho, mnchistmo. 
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Mas bien que formal parece borlesca e^ta argunietilacion « y no lo de- 
cimos por aquello de considerar los brezos como especies arbóreas ■, stno 
porque no siendo así, no sabemos que puede significar, respecto á la es* 
pontaneidad del lilo, la existencia de un apellido , toda vez que no. hay 
ni bá habido, que sernos, ninguna ley que prohiba á los gai|)^zcoanos 
establecerse en el Señorío. El apellido Astígarraga es ba^nte común en 
San Miguel daBasauri, y es conocido también en Zomoz^y otros puntos. 
Las denominacioneií aplicadas á tasrlocalídades, aunque poedeil tener igual 
origen, son sin embargo mas s%niBcativs^ , pero oomó son muchas teid 
e^pt3cies^ cuyo nombre no se ha perpetuado de esta manera, dno le tienen 
Tascongado, el razonamiento queda minado por su hase.^ Sirriéifidpnós áe 
él, concluiríamos que las especies que espresamos á conlinuadton no ém- 
espontáneas en Vizcaya, porque ó no tienen nombre vascongado ó no se 
aplicó á apdlídos y localidades, lo que es absurdo* 
- Agracejo (Berberís vulgaris L. ), grosellero délos Alpes (Rtbes Alpi** 
num. L.), Mostajo (Sorbus Aria. Crantz), mosteUar(S. tórminafís. Crwítz), 
jara^stépa (Cístu^^lvifolius. Z.), bonetero ( Evonymos emiopaeus, L} 
et latifolius Bmh), sangüena ó cornejo encarnado (Comus sanguínea L.)v 
viburno cómun (Víburnum Lantana. Z.), mundillos (Y« opolas £« ), la- 
biernagos (Phyllirea media, latifolla, angustifolia), arándano oomum (Ya* 
cinium Myrtílu^. L ) y también la muy común adelñtla ó, laureolar 
rOaphnje laureola ) que nos cita el Sr. ólazábal como «na fareía ^ tos^ 
Khamnus frángula y alpina , y los mismos brezos , pues qoe ¡A nombre 
vascongado que se les aplica, iñarrae, es colectivo. Consecuente á ^u lógica 
el Sr. Olazabal, escluya todas estas espejes, si él no las ha visto^ destiét^ 
reías del Señorío; pero al mismo tiempo dé carta, no de naturaleza y sino 
de oriundez , al nogal . laurel y maiz , pues tienen ntímbre vaseoti^do 
con sus derivados aplicados á apellidos y localidades. Además, si no bay 
en Vizcaya localidades denominadas Astígarraga y Atíigmteta ( Ukr ) ; y 
DO es fácil averiguarlo, esto cuando mas probaría, siguiendo la OMf^bida 
lógica, que no hubo tílares, pero de ningún modo que no Misliese ó h^^ 
biese existido la especie mas ó menos diseminada. 

Pudiéramos multiplicar estos ejemplos , pero lo escusamo^ porque la 
debilidad del razonamiento del Sr. Olazabal está al alcance de tas mas ivt*' 
felices capacidades. Lo solo que deducimos de tan estraíio modo de árn^ 
currtr es, que el tilo es espontáneo en Guipúzcoa (hoy tan escaso, como 
en .Vizcaya), y que las ideas del fito-geógrafo necesitan madurar un poco 
para no esponerse otra vez á negar, con tan poca sustancia, que una es- 
pecie como d tilo de Europa, espontánea en aquella provincia , no lo- dea 
también á algunos pasos mas (1 ) en esta in&nzona tierra , donde la vio 

{A) Ea las iimiééiéeiofieS' de Metfioo (daipAc^oa) y easí eftloscoufinear de Vizcaya, étlsfé tiM ÍM* 
riadii diolK AstigarriMa. Esprobabía que añ soa alrededores Jiobo algnn dia til(M, y tí lié Ms^ltenf 
dd limite daEio ger, bieo por no «liocar eon Ua teorías de añ' ingeniero ée montes , tf ya oonteñidoi 
'por el clima tan escepcional que nos describe el antor de la Memoria. 
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WiHkomm;' cuya opinión, de tanto peso , no se derriba eon tan pobres 
argumentos, basados solo en la observación directa..... de gabinete. 

Respecto al olmo, nada mas fácil que negar su existencia en Vizcaya, 
•quien ni siquiera tiene nombre vascongado» dice Olazabal ^pues el de Zu-- 
marra dado por Larramendi, corresponde al nombre genérico álamo. LógiesL 
aeoinodaticia y nada maS; que para no ser inconsecuente debia despojar 
de &x nombre vascongado al olmo, sin lo cual hubiera tropezado con zú~ 

. márragas (1) (olmedo; que ectmran al traste todo el razonamiento. Mal^ 
que pese al Sr. Olazabal el olmo continúa llemándose zumarrá en Viz- 
caya y Guipúzcoa, zugarrá en Navarra: el álaiño sigue llaamndose ezguia. 
Tal es la opinión de una de las personas que en el Seaorío puede hablar 
con mas autoridad sobre la lengua Euskara. 

• Hemos visto el olnxo en Artivas (Alonsótegui), y sabemos le hay tam- 
bién en el monte Lamoradilla ( valle de Carranza ), pero asi esta especie 
como el tilo son escasísimas \. y no dudamos lleguen á desaparecer por 

' completo, si Dios no lo remedia. Entonces será cuestión de si existieron 
ó no estas especies^ y esto es lo que debiera haber puesto en tela de juicio 
el Sr. Olazabal, y era lo m as prudente, no habiéndolas visto. 
- He aquí amigo lector, que. hemos concluido nuestra tarea , dando por 
supuesto 'al olvido ciertas y varias personalidades que ni á tí te interesan, 
ni arrojarían, traidas aquí, nueva luz sobre lo que se discute. Y si por- 
que no decimos mas, juzgas con el autor de la Memoria, que lo dicho no 
tiene ningún valor, por ser poco, nos harás «reer, dóciles á tan peregrina 
lógica, que nada bueno encierra el libro de. D. Lúeas, porque contiene 
mucho malo; justa consecuencia de tu inconsecuencia , que nos guarda- 
ríamos muy mucho de estampar aqui de otro modo que puramente su- 
positicio. Vos lo habéis dicho, Olazabal, y apostrofándonos tan amarga- 
mente como lo hacéis en vuestra pseudo-ref utacion , porque no hemos 
desentonado mas error^^ de vuestro libro, olvidáis qué á ninguno de los. 
cargos que os hemos hecho habéis contestado sino es con subterfugios y 
desatines, y que todo el mérito de vuestra defensa,, si alguno tiene , está 
en lo que participa de la naturaleza de la anguila por lo resbaladiza. 

¿Errores habéis dicho? pase, pues vos sois el autor; pero agradeced no 
estampemos aquí el nombre que les corresponde, y llaniadlos si queréis, 

Eequeñeced^ nimiedades, que de todos modos el lector para quien escribís 
a de quedar satisfecho (2). En fin, pasó vuestro libro, y ni rastro de él ' 

(\) Cerca de Marqaina liay an case rio de este nombrje. 

(2) Desde ^oe hiciinos conocer aoe 4a refutación do Olazabal contenta pimiento en tanta abondaneia, 
comprendió 8u autor <{aeeste condimento no seria de gusto de todos los lectores, y su producción se^ 
sirvió naturalmente é los aCcionados. Gran profusión en Durango , patria del autor. Algunas perso- 
' ñas ilustradas pa,dieron ver, sin embargo, la susodicha refutación, antes que publicáramos nuestro ar- 
ticulo sobre el pimiento; mas no tenemos noticia haya llegado á manos de ninguno de los profesores 
del jardín J>otánico de.]tf;^rid, universidad central, escuela de montes, etc» sino es equellos á quienes, 
creyendo secundar al -autor, la hemos nosotros remitido.- 
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queda afortunadamente en Vizcaya; pero aunque asi no fuera , no hay 
porque-ocuparse mas de él, y si alguno se atreve á deciros lo que nosotros 
os hemos dicho, Olazabal, mostradle esa medalla^ y comoá nosotros re- 
petidle <tEaec sunt mea beneficia. » • Ne gloriari libeat alienis bonis , » re- 
plica alguno. ' 

Bilbao 10 de Mayo de 1858. 
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